
  [image: Imagen de portada]


      
         
            [image: Imagen de portadilla: Nacho y Dagar. La batalla de los dragones. Ilustraciones de Loopy Teller Studio. B de Blok.]
         

      

   
		
            [image: 1. Un extraño]

			En Ciudad Bloque siempre pasan cosas interesantes.

			—¡Parece que todo está perdido para Dagar! —narra Toni—. Es imposible recuperarse después de algo así…

			—Nacho podría avanzar mucho terreno con ese movimiento. ¿Cómo contraatacará Dagar? —se pregunta Luna—. Si sigue así, levantando esa pared…

			—Es obvio que Dagar se está centrando en la defensa.

			Toni construyó el campo de batallas con paredes de cristal para evitar que los poderes de Nacho y Dagar se descontrolaran. Aprovechando los límites del terreno, ambos jugadores pueden hacer todo lo que consideren necesario para ganar.

			Por eso mismo, la batalla final del Campeonato Elemental de hoy está siendo muy intensa.

			Las reglas son claras: el primero en invadir el terreno del otro con sus poderes gana. El poder elemental de Nacho es el agua: puede convocarla y moverla a su antojo. El  poder elemental de Dagar es el fuego: crea hogueras y puede hacer que la temperatura suba en cualquier parte. 

            [image: ¡Son contrarios!]

			Pero no vale ocupar una parte del terreno del otro para ganar, hay que tomar posesión de todo el terreno a la vez.

			A un lado del campo de batalla, Nacho no deja de acumular agua. El nivel crece y crece. Toni y Luna tienen razón: parece que va a ganar él.

			Si Nacho rompe la pared que Dagar está construyendo en mitad del campo, inundará su parte del terreno y ganará el combate con un solo golpe.

			Pero Dagar no se achanta ante el poder elemental de Nacho. Trata de jugar a la defensa y construye un dique con mucha mucha intención. Pero…

			—¿Por qué no usa Dagar sus poderes elementales de fuego? —pregunta Toni.

			[image: Ilustración de un cuadrilátero hecho de baldosas blancas dividido por un muro hecho de listones de madera. Situados a cada lado hay dos chicos: uno con un disfraz de dragón azul con una N y el otro con uno igual rojo y una D. El segundo está a punto de arrojarle unas tablas de madera al primero.]

			—No lo sé, Toni —responde Luna.

			

			 En lugar de defenderse con sus poderes, Dagar pone una viga de madera, y luego otra. Refuerza su pared, y tiene que esforzarse en mantener la altura para que el agua que acumula Nacho no se desborde.

			Dagar construye y construye, mientras Nacho flota en su lado del campo. El agua le cubre las piernas y se ha agenciado un flotador muy gracioso: tiene forma de tiburón.

			Ya casi puede saborear la victoria.

			—¡Ríndete ya! —grita Nacho, contento.

			—¡Jamás! —contesta Dagar.

			—Nada de lo que hagas va a pararme ya —responde, arrogante—. ¡Voy a ganar yo!

			Nacho está superseguro de que el dique de Dagar cederá de un momento a otro. Su plan es infalible: en cuanto su construcción deje de aguantar el peso del agua, una ola gigantesca inundará su lado del campo de batalla.

			No importa cuántas vigas de madera coloque Dagar tras la pared para equilibrar la construcción.

			Es un movimiento infalible.

			Sin embargo, Dagar tiene otros planes.

			[image: Ilustración de un chico con un disfraz de dragón rojo y una D. Tiene una gran sonrisa y llamas que le salen de las manos.]

            [image: Pero ¿Qué hace?]

			—exclama Toni llevándose las manos a la cabeza. 

			Lo ve todo desde un palco de radio, sentado junto a Luna. Ella está muy calmada, pero él… ¡Se está volviendo loco! ¿Cómo es posible que Dagar haga eso?

			Ante la atenta mirada de sus amigos, Dagar incendia el dique de madera que tanto le ha costado construir.

			Nacho ríe, pensando que su amigo ha metido la pata. Entonces descubre que una pared de fuego detiene el avance de sus aguas. 

			 [image: ¡No puede ser!]

			Por mucho que el agua toque la barrera de fuego, el calor es tan potente que no se apaga. De pronto, el agua de Nacho empieza a evaporarse con el fuego de Dagar y forma una gigantesca nube de vapor.

			Toni no ve nada.

			—¡NOoooOooOoOo! —grita Nacho.

			El agua no logra invadir el terreno de Dagar por más que Nacho la haga surgir con sus poderes. En su lugar, esta se evapora lentamente y el esfuerzo de los últimos minutos es en vano.

			

			Nacho y Dagar siguen empatados.

			—¡Qué maestría! —Toni coge el micrófono con ambas manos—. ¡Dagar ha detenido la ola gigante antes siquiera de…!

			—Es un buen truco —admite Luna—. Era arriesgado, pero ha tenido la suficiente paciencia para construir el dique, que mantenía el agua lejos de su terreno, y después…

			—¡Le prende fuego, le prende fuego, le prende fuegoooooo! ¡Dagar recupera su posición!

			—Bueno, ahora habrá que ver cómo invade Dagar el terreno de Nacho —sigue Luna—. Es interesante, ¿verdad? Porque el agua y el fuego son poderes opuestos, pero Nacho y Dagar son mejores amigos.

			—¡Ahora sí que vas a ver! —suelta Nacho cuando la nube de vapor se disuelve.

			Su flotador está sobre el suelo húmedo, y él casi se tropieza al salir.

			—¿Qué es lo que voy a ver? —se burla Dagar—. Venga, Nacho, ¿vas a hacer otra ola gigante? ¡Es la tercera vez que lo intentas!

			[image: ¡Sé más original!]

			—¡Deja de chincharme, jo! ¿Y tú qué has hecho?, ¿eh?

			—Arriesgar y dar el mejor espectáculo —responde Dagar, arrogante.

			Nacho da un pisotón.

			—¡Te vas a enterar!

			Desaparece. 

			Toni y Luna se incorporan en sus asientos. Desde la cabina, intentan ver a dónde ha ido Nacho, pero, cuando se asoman al campo, solo ven un agujero en el centro.

			Nacho ha empezado a cavar un túnel en su mitad de campo.

			—Un regreso a sus orígenes —musita Toni, alucinado.

			—¿A qué te refieres? —pregunta Luna.

			—¡Nacho y Dagar consiguieron sus poderes en una mina! —explica—. ¿No te acuerdas? 

			Nacho y Dagar obtuvieron sus poderes por sorpresa. Con las batallas elementales, han aprendido más y más sobre sus nuevas habilidades, pero no saben exactamente cómo las adquirieron.

			—Ah, sí. Cuando se perdieron y se quedaron dormidos. Pasaron la noche dentro de la mina y, al salir…, ¡tenían poderes elementales! —recuerda Luna.

			

			—Exacto.

			—¿Y tú crees que ahora Nacho quiere hacer un túnel para volver a la mina? Eso iría contra las normas, ¿no?

			No se puede salir del campo de batalla; de lo contrario, quedas descalificado.

			[image: Ilustración de dos chicas y un chico con un micrófono cada uno. Tienen los ojos y la boca muy abiertos.]

			—Nuestra experta en poderes elementales, Abi, cree que sus poderes podrían ser más fuertes allí, en la mina —dice Toni—. Quizá Nacho tenga un as en la manga.

			—¡Pero si ya son los dos muy fuertes!

			—Sí, pero siguen empatados en el Campeonato Elemental de Ciudad Bloque. Nacho tiene una victoria y Dagar tiene otra. Esta batalla es la que desempata la situación, Luna.

			[image: ¡Es la final!]

			Toni tiene razón. Nacho y Dagar llevan toda la semana compitiendo para llegar ¡a la gran final!

			Cuando Luna se asoma al campo de batalla, puede ver que Dagar está lanzando bloques de paja al terreno de Nacho.

			—¡Ay, madre…! —exclama—. ¡Toni, mira! ¡Dagar quiere hacer un pleno!

			Si Dagar coloca bloques de paja por todo el campo y después los incendia, el fuego podría hacerse con el terreno de juego al completo.

			[image: Eso le daría la victoria]

			—¡Apunta esta, Abi…! —grita Dagar, orgulloso.

			Al otro lado de la barrera de protección del campo y acompañada por sus últimas creaciones, Abi toma nota de todo. Sus dos robots cámara se mueven alrededor del campo para grabar todos los movimientos de Nacho y Dagar.

			A Abi le encantan esas cosas. Querría resolver el misterio de por qué Nacho y Dagar recibieron esos poderes mágicos. Por eso siempre toma notas y les hace pruebas.

			A Toni le da un poco de envidia, porque le encantaría tener sus propios poderes y participar en una MegaBatalla Elemental todos juntos. De hecho, ha intentado ir a dormir a la mina donde Nacho y Dagar obtuvieron sus poderes. Pero al final nunca se atreve a ir solo, por si le sale un zombi o algo.

			—Te vas a enterar de lo que vale un peine, Dagar —refunfuña Nacho, dentro de su túnel bajo tierra—. Te voy a enseñar lo que es una invasión de verdad…

			

			Hasta ahora, Nacho había invadido el terreno de Dagar desde el cielo, pero ¿y si la solución es adentrarse como un topo?

			Nacho cava y cava, dispuesto a abrir un túnel lo suficientemente grande como para que, cuando llegue al otro lado del campo, este se inunde de golpe.

			—Oye, Toni. ¿Lo ves? ¿Qué es eso? —pregunta Luna, a través de los altavoces.

			Señala a algo que se mueve en el horizonte del campo de juego.

			—¡Un momento! —grita Toni, mientras se aferra al micro—. ¡Un nuevo jugador intenta entrar en el terreno de juego! ¡Imposible! ¿Quién sería tan tonto como para entrar en mitad de nuestra competición?

			Dagar hace chasquear la lengua: ¡si es un zombi de las Llanuras, no tiene gracia! Están todo el día asegurándose de que no entren en Ciudad Bloque. ¿Cómo ha pasado la valla?

			Es injusto tener que parar la competición por eso. Ya casi tenía los cien bloques de paja en el lado de Nacho; de ese modo, habría incendiado su terreno y habría ganado.

			—¡No vale! —exclama Nacho.

			—No es un zombi —anuncia Abi, como si pudiera leerle la mente—. ¡Nacho! ¡Sal del agujero!

			[image: ¡Sí, hombre!]

			Lo oyen como si fuera un fantasma, con eco.

			—Nacho, que salgas. —A veces se vienen demasiado arriba con el juego, así que Abi también ejerce de árbitro.

			Como Nacho se niega a salir, Luna aprieta el botón de pausa. Las paredes de cristal descienden lentamente.

			Toni gruñe, fastidiado: ¡están interrumpiendo la final!

			[image: ¡Abi! ¿Quién es?]

			—pregunta Nacho.

			Dagar suspira y se acerca al agujero. Estira una mano para ayudar a Nacho a salir de debajo de la tierra.

			—Venga, va, colega, que nos acaban de pausar la batalla.

			Cuando Nacho le coge la mano y sale del túnel que estaba cavando, logra ver lo mismo que él.

			Al borde del campo de batalla que construyó Toni a las afueras de Ciudad Bloque hay algo. O alguien. Se tambalea como uno de los zombis de las Llanuras, pero no es un zombi, ni mucho menos.

			

			Es una persona, ¿verdad?

			—¡¿Hola?! —pregunta Nacho.

			—¡¿Quién eres?! —insiste Dagar.

			En el último momento, el extraño levanta la cabeza. Hace amago de saludarlos con la mano. Por desgracia, antes de conseguirlo, cae desplomado.

			[image: ¡Plof!]

            [image: ]
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